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Los anarquistas y la prensa anarquista 


Mejor que nadie sabemos, porque 
más de una vez lo hemos experimenta- 
do prácticamente, las mañas y astucias 
de que se vale el enemigo: no el ene- 
migo burgués, que éste es demasiado 
señalado para no ser conocido bajo 
cualquier máscara que se presente, y 
además tarda poco en desenmascarar- 
se, al descubrir sus fuegos, como ocu- 
rre con la Asociación del Trabajo, la 
Liga Patriótica, los círculos de obreros 
católicos, etc.; sino del enemigo mucho 
más insidioso, que bajo la máscara de 
defender o auspiciar a los proletarios 
aún más que nosotros, de hacer o de 
rendir a éstos un servicio revoluciona- 
rio de inapreciable oportunidad y va- 
lor—tal como la ““unificación””, la con- 
ducción de los obreros unificados en un 
solo organismo a quedar bajo el domi- 
nio de jefes sindicales traidores y con 
banca en el gobierno; el izamiento de 
políticos socialistas o comunistas al 
parlamento, como si fueran bloques re- 
volucionarios levantados hasta allí, por 
los obreros —, trata de dañar en nues. 
tro campo, en nuestra acción, en nues- 
tra propaganda; de ahogar en todas 
partes el buen grano por la zarza o la 
cizaña. Este es el enemigo real de la 
Anarquía, del espíritu libertario, de 
nuestros medios de acción, de la afir- 
mación revolucionaria de las masas en 
vista de mandar a paseo, con sus bue- 


- nos oficios o sus relaciones con el go- 


gierno, a tales jefes políticos o sindi- 
cales; y 2sí. mientras el. burgués nos 
combate en defensa de sus privilegios, 
ellos son nuestros enemigos por oposi- 
ción al franqueamiento libertario de 
los proletarios: por amor a la traición, 
al camaleonismo de los jefes sindicales, 
hoy; y al knut, las bandas de la tcheka, 
los cuartos de suplicio, la voz fuerte, 
la ordenanza militar, la mordaza y el 
torniquete de los comisarios del pue- 
blo, mañana. ... 


Sí; una de sus astucias para conti. 
nvuar dañando en muestro campo y en- 
tre los proletarios, es la de presentarse 
como anarquistas y revolucionarios, 
para vaciar después eso: la U. $. A. 
y la dictadura. Comprendemos que ellos 
tratan de dar todo el mal juego posi- 
ble a los compañeros, que ellos tienden 
2 posesionarse de los periódicos anar- 
quistas, a disputar aún a éstos el nom. 
bre y la representación de sus ideales, 
Se nos dice que en alguna provincia 
(Mendoza, por ejemplo), nuestro pe- 
riódico ha sido solicitado por astucia 
por quienes están allí con la U. 8. A,, 
y que él es utilizado para apabullar a 
los que están localmente con la rama 
de la Federación. Se nos dice que el 
camarada Calzoni, que rechazó indig- 
nado nuestro periódico, como si él es- 
tuviera apestado, es anarquista, y que 
los otros son camaleones o s> inclinan 
a Cstos y enemigos de la Federación y 
de los anarquistas. Siendo como es 
nuestro periódico avarquista y no fa- 


AAA a y 


Solución hurguesa 


Como un remedio a la situación sin 
salida, dentro del. sistema burgués, 
treada en todo el mundo por la gue- 
tra, los hombres de Estado, los econo- 
nistas burgueses y los sociólogos ofi. 
clales presentan esta única solución: 
broducir más; consumir menos. Para 
tllos todo el mal, enyo remedio se bus- 
“a por ese medio, está contenido en 
tl exceso, que en algunos países al- 
“anza enormes proporciones, del con- 
sumo sobre la producción. Y plantea- 

0 así el problema, claro está que la 
Solución por ellos hallada no podía ser 
Vtra que esa. : 


Es una ley que para todos rige, la 
el menor esfuerzo. Y la Burguesía, 
"ás que ninguno, cumple a esa ley 
Dersiguiendo el mayor provecho a cos- 
a del menor esfuerzo de su parte. De 
SU parte, decimos, pues que el derro- 
che de energía de los obreros, de cu- 
Yos sacan los burgueses los mejores 
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vorable a la U. $. A. sino enemigo de 
la U. $. A., no enemigo de la Federa- 
ción, sino favorable a la Federación, 
ninguno de los dos, pues, está en su pa- 
pel, si esto es cierto. ¡Los camaleones 
nos propagan, los anarquistas nos sa- 
botean! Esto nos lleva a decir algunas 
palabras sobre los anarquistas y la 
prensa anarquista, porque sin duda de- 
be haber un defecto de los anarquistas, 
cuando en vez de ser sus propagado- 
res, como debían serlo naturalmente, 
son sus saboteadores más decididos y 
entusiastas. 


Un anarquista — como podemos de- 
cir que hay varios miles aquí — que 
aprecia en realidad el valor de la pren- 
sa anarquista, que ve en ella el apoyo 
más precioso para sus ideas, un es- 
fuerzo hecho por éstas para traer con- 
tinuamente nuevas justificaciones y 
nuevos aportes, que a él mismo no le 
son indiferentes sino le interesan mu- 
cho, ha de dolerse, no ha de poder ver 
que esta prensa anarquista caiga en 
su pucblo, en su localidad en malas 
manos. Por consiguiente es rápido para 
pedir ser su difundidor, y de esta ma- 
nera es cosa clara que siempre tendrá 
en sus manos la prensa anarquista, y 
no 28 probable que pueda disputárselo 
nadie porque él la difundirá con su 
ideal y su amor de anarquista. 


Pero, ¿qué hacen en lugar otros, 
que ha hecho Calzoni? ¡Abandonar la 
prensa anarquista en las malas manos 
que la habían arrebatado — si es todo 
lo que nos han dicho verdad —, y apl- 
carnos a nosotros el sabotage y la re- 
presión! Tenemos derecho a decir que 
este anarquista no sabe avalorar el es- 
Ínerzo que reprosenta la prensa anar- 
quista, no está poseído del verdadero 
interés y amor de la propaganda que 
ostenten tantos compañeros, y que es 
lógico que la prensa anarquista no es- 
té en sus manos y al contrario esté 
el sabotage o la persecución de donde 
se deriva un doble mal para nosotros: 
1? estar la prensa anarquista en malas 
manos; 2” estar saboteada o beicoteada 
con todo lo más bueno o sano que con- 
tenga. 


Compañeros: las astucias del enemi.- 
co serán todas las que quiera, Pero 
¿cómo se nos va a ir con la prensa 
anarquista ni con nada, si nosotros es- 
tamos poseídos del amor de la propa- 
ganda? ¿Qué hará el enemigo? Recibi- 
rá su suscripción, una o dos, y de allí 
no pasará, porque el uno está de acuer- 
do con las ideas del periódico y no va 
a estar interesado on propagarlas con- 
tra sí mismo o sus ideas. En cambio, 
un compañero ¿dejará que sea esto to- 
do lo que circule o que labre la prensa 
anarquista, y apartándose él mismo de 
tonerlao ante los ojos, correrá simple- 
morte detrás del primero, excomulgan- 
do o boicotcando a la prensa anar- 
quisia? 
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resultados perseeuidos, no es tenido 
para nada en cuenta. 


Producir más; consumir menos. Bien; 
pero, ¿quiénes son los que deben poner 
en práctica esta solución, cumpliendo 
lo uno y lo otro? Sobreentendido que- 
da que no son los burgueses ni cuan- 
tos eumplen una función parasitaria 
en el engranaje social, sino únicamen- 
te los obreros. ¿Y enándo, entonces, 
esa solución, que se presenta como 
nueva, no ha sido una cosa cierta, un 


hecho real para los obreros, a quie-' 


nés, aherrojados por la cadena del ré- 
gimen del asalariado, se ha tratado en 
todo tiempo de hacer trabajar más 
por el menor salario posible? Y a me- 
nor salario corresponde, como es 1ló- 


gico, menor consumo de parte de los 
trabajadores. 


La estrategia capitalista, llamémosla 
así, es una cosa chocante de suyo, que 
contiene los mayores absurdos, tan 
evidentes aún para los más legos que 
no pueden ser disimulados por más 
que se afane la Economía política en 
presentarlos como lógicos fenómenos 


económicos. Veamos, sino, cómo los 
burgueses cumplen, ahora como siem- 
pre, a la solución propuesta: 

Producir más, dicen, y mantienen 
las tierras sin cultivar, las máquinas 
en reposo y los talleres cerrados, por- 
que su explotación no les ofrece las 
ganancias apetecidas. Producir más, 
afirman, y cuando la producción de 
sus campos, sus fábricas o sus minas 
amenaza cubrir el consumo, la suspen- 
den, paralizan el trabajo o lo restrin- 
gen, porque así conviene a sus intere- 
ses, que serían perjudicados por la de- 
preciación de los productos. Producir 
más, repiten, y cuando la producción 
es excesiva a su entender, la malogran, 
dejan de recogerla o la inutilizan, con 
el mismo objeto siempre de que, sien- 
do mayor la demanda, es decir, el con- 
sumo, y menor la oferta, es decir, la 
producción, los precios aumenten en 
vez de disminuir, para mayor prove- 
cho de industriales y comerciantes, 

En el interés de los capitalistas es- 
tá aumentar el consumo, para que la 
demanda séa mayor, y sus productos 
tengan salida fácil y a buen precio, y 
a este objeto procuran fomentar ,esti- 
mular el consumo en toda forma, aún 
ereando, donde no las haya, necesida- 
des artificiales, innecesarias y aún no- 
civas, que llenan de complicaciones la 
vida social y dañan a la especie huma- 
na. Así cumplen ellos la segunda par- 
te de la solución: consumir menos. 

Esta es la actitud del Capitalismo 
en lo que concierne a lo general, a la 
producción y el consumo tomados en 
conjunto, al monto de este y aquella, 
pres según la vropsreión extre ambes, 
las consecuencias de la ley de la ofer- 
ta y la demanda serán más o menos 
favorables a los burgueses. Pero to- 
madas en su aspecto particular, en lo 
que concierne a la industria o el eo- 
mercio de cada burgués, las cosas cam- 
bian de aspecto, pues se procura que 
los obreros rindan la mayor produe- 
ción, y que, ganando el menor salario 
posible, consuman proporcionalmente 
menos. 

Producir más; consumir menos. Es- 
ta es una soluciór burguesa que, co- 
mo todas las que la Burguesía propo- 
ne € intenta curaplir para su salva- 
ción, sólo va en su provecho y en el 
exclusivo daño de ¿os proletarios. Bien 
saben éstos que a será para cuanto 
se intente hacer sin salirse de este ré- 
gimen burgués, y por eso ponen sus 
esperanzas en la única solución posi- 
bie, la que abre a sus ojos las sanas y 
fecundas perspectizas de un porvenir 
libre: la revolución social. 

Producir más; consumir menos. Bue- 
no, sí; pero comenzad vosotros, seño- 
res burgueses. liartos están ya los obre- 
ros de aconsejarse de vosotros, paru 
vuestro exclusivo rrgodeo, y buscan de 
aconsejarse a sí mismos, porque van 
comprendiendo,” a! tin, que la sajud 
está exclusivamente en ellos. . 





Nuestro Pic - Mic 


Frente al río, sobre la fresca playu, 
y bajo los árboles, a la buena sombra, 
en amistad de amigos, rodeados de la 
atmósfera cordial que siempre crean a 
su alrededor los que están unidos, como 
los anarguistas, pór un acendrado com- 
pañerismo, nos uniremos el próximo lu- 
nes, PRIMERO DE AÑO, en San Isi- 
dro, con los amigos de LA ANTORCHA, 
en la alegría de un día entero de sano 
esparcimiento, 

Entre las muchas cosas nuestras que 
nos distinguen sobre los demás hombres, 
esta de las funciones no es de las menos 
importantes. En ellas se muestra, en la 
cordialidad de nuestras relaciones, en la 
acentuada camaradería, natural jovia- 
lidad y espontánea cordialidad, lo que 
es, desde ya, en este régimen burgués 
que lodo lo deprime, nuestra sociabili- 
dad anarquista. En medio al yermu so- 
cial que nos circunda, son muestras fies 
tas como florss de afectos, como bellas 
concresiones de amor y de armonía, re- 
veladoras de cuanto puede el verdadero 





espiritu solidario para creor entre los 


e 


seres humanos otros vínculos —- más 
fuertes por más sinceros, más durade- 
ros por más profundos — que los que 
crea la sociedad burguesa con sus estú- 
pidos convencionalismos. 

Flor de excepción, pues, como todas 
nuestras fiestas, será el pic-nic que rea- 
lizaremos este PRIMERO DE AÑO. 
Quien quiera gustar de ella, iniciar el 
nuevo año en familia, nuestra familia 
anarquista, darse a la expansión de un 
día de sanos esparcimientos, no tiene 
más que ir hasta San Isidro, y allí se 
encontrará con sus compañeros, sus amt- 
gos. 
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INADAPTACION 


Toda la fuerza del anarquismo está 
en su inadaptación al medio ambiente. 
Esta le ha valido para conservarse ín- 
tegramente en la pureza de sus prin- 
cipios, y resistir las solicitaciones del 
ambiente. 
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Decimos que los anarquistas son in- 
adaptables. Es conveniente advertir, 
para mayor claridad de lo que expo- 
nemos, que de los inadaptables hay 
quienes representan una degeneración 
de la especie y quienes son los tipos 
por los cuales se supera la especie. A 
estos inadaptables nos referimos al de- 
cir que los anarquistas son de ellos. 

En todas las sociedades habidas, los 
inadaptados, tanto los que son un paso 
atrás en la escala de la vida, como los 
que representan un salto hacia adelan- 
te, han sido los fracasados al medio 
ambiente, por inferioridad los unos, 
por superioridad los otros. Pero si va- 
mos a cuentas, estos últimos “fracasa- 
dos””, son los únicos triunfadores ver- 
daderos . 

Los anarquistas somos de estos. ¿In- 
adaptados? preguntará alguno. Enton- 
ces sois fracasados. Y esto, precisa- 
mente es lo que desde mucho tiempo 
ham venido gritándonos constantemen- 
te nuestros enemigos, y hasta aquellos 
**compañeros?”” que comenzaban a de- 
jarse ganar por las solicitaciones exte- 
riores. ''Solis fraeasados. No sabéis 
adaptaros a las cireunstancias. Los he- 
chos se suceden, y vosotros, románti- 
cos, criticos y retardados, 08 encerrais 
en la pureza de vuestras ideas”. Ya 
veremos quienes son los fracasados. 

Para nosotros, los fracasados no es- 
tán solamente entre los inadapiados 
por inferioridad, sino también, y en 
gran mayoría, entre los adapiados. De 
estos son fracasados todos aquellos que 
son víctimas del medio ambiente, que 
sufren el peso de la organización so- 
cial. Los únicos triunfadores entre los 
adaptados son los que se benefician 
con el régimen reinante: gobernantes 
y burgueses. El resto constituye el 
montón informe de los fracasados. 

Para oponerse a los triunfudores de 
la adaptación, -— gobernaates y bur- 
gueses, — sólo esiun los triunfadores 
de la inadaptación, los anarquistas. El 
triunfo de éstos es creciente, y men- 
guante el de aquéllos. 


Tenemos que ser profundamente in- 
adaptables para acelerar nuestro triun- 
fo, y reaccionar constantemente con- 
tra el ambiente por la fuerza de nues- 
tras ideas, resistiéndonos a toda in- 
fluencia que de él viniera. Debemos 
influir con nuestras ideas sobre los 
acontecimientos, y no dejarnos deter- 
minar por ellos. No debemos ser los 
cuerpos livianos que la corriente arras- 
tra, sino los cuerpos que resisten la 
fuerza de la corriente y hacen virar en 
redondo a los objetos flotantes. 


La fuerza del anarquismo está en 
eso, precisamente: en no haber hecho 
jamás concesiones al ambiente. 


Seamos siempre  inadaptables, com- 
pañeros, par: Ja mayor fuerza de nues- 
vo ideo d, Na hagamos concesiones al 
medio asxbiente jamás, reaccionando 
constan:emente contra él. Así es cómo 
afirmaremos muestro triunfo sobre to- 
dos los ivacasados. 
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La muerte de 


Bicardo Flores Magón 


La muerte de Ricardo Flores Magón 
en la penitenciaría de los Estados Uni- 
dos, fué, por el pueblo, como un terre- 
moto de la leyenda de que nos habla 
la Biblia. Todos los hombres de ideas, 
y principalmente aquellos que lo cono- 
cían, quedaron anonadados con esta 
triste noticia. Siempre supieron apre- 
ciar sus dotes como verdadero cons- 
ciente que sacrificó su vida en aras de 
la libertad del pueblo mejicano. Será 
siempre estimado y su nombre será re- 
cordado con cariño como luchador in- 
cansable por la humanidad que sufre. 
Por sus principios, el gobierno mejica- 
no lo encarceló varias veces bajo la 
presidencia del presidente Díaz. Cru- 
zó en tiempo de guerra la frontera 
americana, y se'internó en los Estados 
Unidos con la firma creencia que, sien- 
do un país libre, hubiera podido pre- 
dicar en favor de los pueblos sin ser 
molestado. El gobierno lo premió con 
21 años de prisión. 

Magón fué una persona de aquellas 
que aman mucho a la humanidad en 
estos tiempos. Con su bondad, su gran 
instrucción y experiencia se hacía amar 
de todos. Sus cartas escritas en la pri- 
sión hacen conocer un alma noble por 
el amor que tenía a la humanidad 
que sufre. No tenía en sus cartas una 
sola palabra de odio por sus carcele- 


ros y siempre perdanaba a sus verdu-..... 


gOs. 

En ellas consideraba a sus verdugos 
como un fruto morboso por la sociedad 
corrompida donde todo se compra y se 
vende. Nunca quiso Vuvores de sus ear- 
celeros; pensó siempre como todos los 
hombres íntegros que la solicitud da- 
naba a Su conciencia. 

Ahora, Magón ha muerto, asesinado 
por los burócratas que tienen miedo «l 
poder de las ideas. Los trabajadores 
del mundo y, principalmente, los de 
Méjico que lo conocieron, livrarán 
amargamente la pérdida irreparable 
del obrero inteligente que, por el de- 
lito de pensar en una sociedad mejor, 
dió con sus huesos en la cárcel. Esto 
servirá para hucer conocer una vez 
más las crueldados y mentiras de aque- 
«llos que afirmaban que la vida del com- 
puñero Magón no corría peligro. Lle- 
gará hasta ellos, como llegó hasta 1os- 
otros, el espantoso drama que le hizo 
morir. Diré también que su muerte, po- 
drá servir a hombres y mujeres eomo. 
afirmación para luchar por la libertad 
de «quellos que todavía están en las 
cárceles de Norte América, culpables 
de haber sostenido ideas justas y no- 
bles que ellos profesaban. Nosotros es- 
tamos acostumbrados a ver crímenes de 
esa naturaleza y debemos tener cariño 
para aquellos que, con sinceridad, lu- 
charon por la causa del pueblo. Su 
muerte, esperamos, servirá de tema pa- 
ra libertar a los demás, abriendo las 
puertas de las prisiones de aquellos va- 
lientes que han preferido morir o que- 
dar recluídos en las cárceles antes que 
mendigar un perdón « las autorida- 
des, haciendo comprender al pueblo 
que todos los cunones del mundo son 
impotentes para detener una nueva 
idea. 

(El compañero Santos Corvomi nos hu enviado 
el procedente urtículo, truducido de Zhe 
New York Call. 


hevue Anarchiste 


Esta excelente revista que aparece en 
París, bajo la dirección de Sebastián Fan- 
re, y cada uno de euyos números vale tan- 
bo eomo un libro por su material selee- 
eionado, la variedad de temas, lo concien- 
zado de sus estudios y la amplitud de es- 
pírión que domina en toda ella, se halla 
a lo venta en la administración de LA 
ANTORCHA. al precio de 60 centavos 















quebrantado; por otra parte, las difi- 


a afirmarse públicamente, y el “Comi- 


LA ANTORCHA 


ha lucha entre la 
finanza y la Industria 


En el curso de los meses que van a de la inflación y del sistema de protee- 
seguir, el antagonismo entre los indus- ción aduanera. 
triales y los banqueros representará Veamos porqué la finanza comienza 
ciertamente un gran papel . la lucha justamente sobre estas dos 

Durante los años que precedieron a cuestiones. 
la guerra, industriales y banqueros se 
tuvieron en general políticamente en 
balanza, con excepción de los Estados 
Unidos donde estos últimos adquirie- 
ron una preponderancia considerable. 
Su partido, el partido democrático, sa- 
lió victorioso de las elecciones genera- 
les, y Wilson, en virtad de un progra- 
ma netamente favorable a la finanza, 
fué elegido presidente de la república. 
Durante la campaña electoral, Wilson 
y los banqueros democráticos preconi- 
zaban leyes contra los trusts y la re- 
baja de las tarifas aduaneras. Llegados 
al poder, tentaron de realizar su pro- 
grama. La guerra vino. Ella significó 
para los banqueros el hundimiento de 
su poder político. De lo que estaban 
ávidos los Estados beligerantes, no era 
de créditos (en esas circunstancias ex- 
traordinarias pudieron servirse, según 
la necesidad, de la emisión de billetes 
de bareo), sino de granadas! 

Los fabricantes de municiones, los 
industviales, se hicieron los amos in- 
contestables del Estado. La Finanza no 
opuso resistencia notable .Unicamente 
en Franeia, donde las luchas políticas 
revisten siempre un carácter más neto 
y más dramático que en otras partes, 
los Industriales creyeron bueno asegu- 
rar su victoria por un golpe de Esta- 
do: hicieron arrestar al jefe político de 
la finanza: Caillaux. 








La inflación 


En Alemania, los industriales operan 
con la inflación. Se sabe en qué con- 
siste ella: para cubrir su déficit presu- 
puestario, el Estado no aumenta ,como 
sería preciso admitirlo normalmente, 
los impuestos ni recurre a los emprés- 
titos, sino que se limita a poner en cir- 
culación nuevas cantidades de papel - 
moneda. La circulación fiduciaria au- 
menta, pues, constantemente, mientras 
que la cantidad de mercaderías queda 
estacionaria. El dinero pierde conti- 
nuamente su valor, es decir, su fuerza 
de adquisición disminuye: por un bi- 
llete de 100 marcos, por ejemplo, se ob- 
tienen menos y menos mercaderías. 

Este procedimiento no es solamente 
cómodo para el ministro de las Finan- 
zas sumergido en embarazo, sino que 
presenta también la ventaja de “sa- 
near?”, por una anulación casi comple- 
ta de la devda interior, la situación fi- 
nanciera del Estado. 

El imperio alemán, antes y durante 
la guerra, tomando en empréstito di- 
nero a sus súbditos a una tasa de inte- 
rés de 4 0 5 par ciento, se comprometía 
a pagar cada año 4 o 5 marcos de inte- 
rés por 100 marcos prestados. Pero en 
esa época los marcos tenían un valor 
bien determinado, aproximándose al va- 
Por lo contrario, en América, la fi- lor oro. Hoy, el Estado continúa entre- 
nanza, con la reelección de Wilson, gando a los rentistas los 4 o 5 marcos de 
mantenía en alto su pavés. Como en to- interés prometidos, pero como, a con- 
dos los países, la finanza era pa- secuencia de la inflación, no represen- 
cifista, pero cuando fué evidente tan más que una centésima del valor 
que la guerra duraría infinitamente si del mareo oro, el Estado no paga en 
América no echaba su peso en la ba- ¡realidad a sus acreedores más que un 
lanza y no ponía todas sus fuerzas a 'interés de 0,04 en lugar de 4 por cien. 
disposición de uno de los grupos beli- Es una bancarrota en regla, aunque en- 
gerantes, Wilson declaró la guerra. Pe- mascarada, una “bancarrota fraudu- 
ro quedó siendo, sin embargo, el hom- lenta”, según la expresión de Caillaux; 
bre de Wall Street, el pacifista: si se el acreedor pierde el 99 por ciento de 
mezclaba en la guerra era para poner- su dinero, mientras que el Estado re- 
le un término. De ahí resulta el anta- duce su deuda en la misma propor- 
gonismo manifiesto entre los Estados ción. 

Unidos y los países de la Entente eu- De la misma manera, esta bancarro- 
ropea, cuando la conclusión del armis- ta fraudulenta significa una ventaja 
ticio y las negociaciones de paz. Era la para los industriales. Estos son deudo- 
oposición de los banqueros que no go- res exactamenté como el Estado, y co- 
bernaban más que en Wáshington y mo él. se han comprometido a pagar a 
los industriales que habían conquista- sus acreedores, a los banqueros o te- 
do el poder en todas las otras partes. nedores de obligaciones, un número de 

Cuando las nuevas elecciones que, marcos determinados, independiente- 
poco después de la conclusión del tra- mente de su valor en la época del pa- 
tado de Versalles, tuvieron lugar en go. Más baja el marco, y más es fácil 
los Estados Unidos, el partido de los a la industria ganar los 6 o 7 marcos 
industriales, el de los republicanos, co- que se ha comprometido a pagar anual- 
noció al fin el triunfo tan ardiente- mente como interés de 100 marcos, que 
mente deseado. Izó al sillón presiden- le fueron prestados cuando estos te- 
cial a su hombre, Harding, antiguo nían aún el equivalente de oro y que 
empleado del consorcio industrial más ella ha transformado hace mucho tiem. 
poderoso, el trust del petróleo. po en máquinas o en mercaderías cu- 

Desde este momento, es la industria yo valor no disminuye absolutamente 
que domina toda la política de esta re- Si el industrial reembolsa el capital 
pública. Por la designación Industria, adeudado, no paga sino el valor nomi- 
comprendemos en primer Ingar la gran ual, en realidad la décima o centési- 
industria, principalmente la más carac- ma parte del valor real de la suma 
terística: la Metalurgia. Su posición que le fué prestada, según gue en el 
parece tan fuerte, que se puede ercer intervalo el dinero se haya depreciado 
que está en condición de hacer frente, de un 10 o de un 100 por ciento. 
durante mucho tiempo, a todo ataque. Es por esta razón que en la época 
Pero la erisis industrial, que empezó de la Conferencia de los Banqueros, 
en 1920, y que desde entonces dura sin Stinnes pudo declarar que si el em- 
mucha atenuación, súbitamente la ha préstito internacional hubiera tenido 

éxito, provocando una alza del marco, 
cultades presupuestarias de los Esta- hubiera sido un desastre para Alema- 
dos despertaron las esperanzas de los mia. He ahí porqué vemos igualmente 
banqueros que contaron que el Estado en Francia a Loucher inspirar todas 
estaría obligado a llamarlos en su au- las campañas para la emisión de nue- 
xilio. Parece que en Inglaterra la po- vos billetes de banco, y declarar en la 
tencia de la “Asociación de las indus- Cámara (16 de junio de 1922): ““Si el 
trias británicas”, está en vías de pasar franco vuelve a su antiguo valor, la 
a los banqueros .En Francia, la oposi- vida será ciertamente más barata, pero 
ción burguesa contra la política *“side- eso nos llovaría a la peores catástro- 
rúrgica'” del Block Nacional, comienza fes”” , 

Del otro lado, la inflación es desfa- 
té de Forjas”” ha excitado ya a Dau- vorable a los acreedores y poseedores 
det contra la ““Finanza Internacional : de valores en dinero, es decir, a los 

El nuevo libro de Caillaux; **¿Dón- Banqueros y Rentistas, en la misma 
de va la Francia, dónde va la Euro- proporción que es ventajosa para el 
pa?”, puede ser considerado como el Estado y para los industriales, deudo- 
manifiesto de los banqueros franceses res y poseedores de valores reales. 
en mira de su retorno a la arena p0o- El papel del banquero consiste en 
lítica. prestar dinero al Estado, a los indus- 

El libro hace prever una dura lucha triales y a los negociantes. Cuando el 
próxima; contiene una declaración for- * rembolsamiento, el valor de las sumas 
mal de guerra contra los industriales. prestadas habrá disminuido a conse- 
De la primera línea hasta la última, no cuencia de la depreciación monetaria 
es más que un grito de odio contra los general; se devolverá, pues, a los ban- 
industriales modernos, contra los fun- queros una suma menor que la que han 
dadores de trusts, esos ““neo-feudales””, prestado. Pero como estos últimos no 
esos 'plutócratas””, esos ““rasca--cie- prestan de ordinario sino a corto tér- 
los””, cuyo tipo más perfeccionado es mino, y ellos se arreglan para deducir 
actualmente Hugo Stinnes. al hacer el préstamo, su comisión y 

Pero la obra de Caillaux muestra frecuentemente también los “intereses, 
tambión eláramente dónde tendrá lu. SUS Pérdidas son en realidad insignit:- 


gar la lucha, es decir, en el terreno cantes..Para el rentista, la cosa tiene 
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otro aspecto. Que su fortuna consista 
en valores o en depósitos de banco. es- 
pectador impotente, debe asistir a la 
desagregación de su fortuna, a medida 
que la inflación aumenta. Es por esto 
que no hay nadie en Alemania que pue- 
da vivir de sus rentas. 

Esta ruina del ahorro toca directa- 
mente al nervio vital de la finanza. Es- 
ta no es, en suma, nada más que la in- 
termediaria entre rentistas e industria- 
les. Los banqueros no poseen su fuerza 
financiera en medios propios ,sino en 
virtud de los fondos que el ahorro les 
confía. El banquero no es, en suma, na- 
da más que el gerente de los bienes de 
los pequeños burgueses y de las clases 
medias. Como la inflación arruina pre- 
cisamente a esas clases sociales, cons- 
tituye para los banqueros un gran pe- 
ligro, pues destruye al mismo tiempo 
que la fortuna, la confianza de los 
prestatarios y amenaza por consecuen- 
cia de matar su propio oficio. 

Me ahí porqué Caillaux, contra los 
Stinnes y los Loucher, combate la in- 
flación como un atentado a la moral 
general, pues, escribe, al prestador de 
los antiguos 3 por ciento, se le deben 
3 francos oro y no 3 francos papel que 
no valen más que 1 franco 56 oro. 


AN Nozuol. 
(Traducido de Die Aktion, por Dolcinuy,, 


Figuras NOUDUCIONACIAS 
STNNA HO Y ]y> 


Poeos intelectuales son hombres de 
acción; al contrario, muchos dt entre 
ellos muestran una repugnancia ape- 
nas disimulada. Senna Hoy no perte- 
necía a esos. El maravilloso talento de 
escritor y de poeta por el que sobre- 
salió ya desde muy joven en el campo 
de las letras, no pudo nihilizar su ar- 
diente voluntad revolucionaria que de- 
bía conducirle al presidio y a una muer- 
te prematura. Nacido en 1883, en Ale- 
mania, hijo de una familia acomodada 
de origen hebreo, *“Senna Hoy””, o bien 
por su verdadero nombre Johannes 
iiolzmana ,entró desde sus primeros 
años de estudio en conflicto con su fa- 
milia y con sus superiores, sintiendo ya 
en él el empuje erresistible de la re- 
vueita contra los prejuicios y las fal- 
sedades del régimen burgués. Su evo- 
lución de luchador, no comenzó en los 
medios obreros. Dotado de talento re- 
marcabilísimo en la literatura, de una 
fogosa y potente poética y de una fan- 
tasía ebria de beileza, sus poesías re- 
unidas bajo el título de “Sin Autori- 
dad”” fueron suficientes para colocarle 
entre los mejores poetas alemanes 
modernos. 

En 1903, ““Senna Hoy”” fundó en 
Berlín, su ciudad natal, una revista li- 
teraria en principio, titulada ““Kampf”” 
(La Lbueha) que grontamente se trans- 
formó, y “Senna Hoy”” con ella, en un 
ardiente luchador, social. Como tal lo- 
gró agrupar a su alrededor y en torno 
a su revista toda una élite, entre la 
cual hallamos a Erich Muchsam el gran 
poeta de Munich, actualmente en pre- 
sidio a causa de la participación que 
tuvo en el Soviet de Munich, y a F. 
Pfemfer, director de “Die Aktion” de 
Berlín. 

Paralelamente a esta acción de es- 
eritor de vanguardia, “Senna Hoy”? or- 
ganizó veladas de discusión libre a 
las que acudían y participabán a me- 
nudo los anarquistas, cuyas concepcio- 
nes le influenciaron profundamente. 

Pronto '“Senna Hoy”” se vió colma- 
do de una serie infinita de procesos; 
por un delito de imprenta fué conde- 
nado a cuatro meses de cárcel. Mas, 
toda su fiera personalidad se rebeló 
ante el pensamiento, la idea de desapa- 
recer por un tiempo determinado tras 
los muros de una cárcel y bajo el man- 
dato de un Estado aborrecido; lo que 
en su mente le pareció el reconoci- 
miento tácito de éste y prefirió huir. 

Como tantos otros fugitivos políti- 
cos, se fué a Suiza dende se entregó 
en cuerpo y alma 'a las ideas, propa- 
gando de palabra y ppr escrito al anar- 
quismo. En el seno del grupo “El Des- 
pertar”” de Zurich que luego editó: el 
periódico del mismo nombre, “Senna 
fMloy”” ayudó a nuestros hermanos 
Nacht, Frich y Otros militantes. Escri- 
bía y agitaba por entre los obreros de 
la manera más desinteresada e infati- 
gable; su transformación en agitador 


proletario se había realizado, era ya 
un hecho. 


_ La “libre Suiza” no toleró por largo 
tiempo esta agitación y “Senna Hoy”” 
fué detenido y expulsado, demostran- 
do en esta ocasión una vez más la in- 
meusa rebeldía que animaba su espí- 
ritu. Auñgue cansado de sn estancia 
on Suiza —- pero demasiado indomable 
para avenirse com la expulsión — sa- 
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biendo lo que le esperaba, volvió por. 


dos veces a ella, sin esconderse y con- 
tinuando abiertamente la propaganda. 
Como era de esperar, no tardó en caer 
en imanos de la policía y, al ser dete- 
nido por segunda vez, el Estado suizo 
se cubrió de la inéxtinguible vergiien- 
za de haber hecho azotar al preso. ¡He 
aquí hasta qué grado de bajeza y de 
ignominia puede caer una ““democra- 
cia”. : 

Finalmente “Senna Hoy”” tuvo que 
abandonar definitivamente la tierra 
helvética. Se fué a París y militó entre 
los elementos alemán, ruso y hebreo. 
Wista era la época donde la primera 
tentativa de revolución en Rusia (1905- 
1906) hizo nacer una esperanza in- 
mensa en todos los corazones de los re- 
volucionarios sinceros .'Sewmna Hoy?” 
comprendió a su vez la potente voz de 
esos advenimientos históricos y habién- 
dose enterado que en muchos ciudades 
como Lodz, Bialostock, Riga, etc., un 
gran número de obreros comprendían 
el alemán, así como también la jerga 
judía, la que le era familiar en razón 
de su nacimiento, partió para Rusia 
en Abril de 1907. Su actuación, a pe- 
sar de la corta duración, fué de las 
más intensas. Su detención que tuvo 
lugar unos meses después de su llega- 
da, puso fin a los esfuerzos de organi. 
zación revolucionaria, que según nume- 
rosos testimonios, consiguió con rara 
capacidad. Acusado, junto con otros 
23 compañeros, de haber pertenecido 
a la “Federación de grupos anarquis- 
tas-comunistas de Polonia y de Litua- 
nia”? y de haber tomado parte, como 
miembro de esta organización, en la 
revolución rusa, vió caer sobre sí la 
formidable condena de 15 años de tra- 
bajos forzados. La prensa burguesa en 
las informaciones publicadas de los de- 
bates, que duraron del 18 hasta el 20 
de Septiembre de 1907, tuvo que ren- 
dir homenaje a la firmeza y a la auda- 
cia con que todos los acusados pre- 
sentaron sus defensas. 

“Encerrado en la ciudadela de Mos- 
cú, se hicieron varias tentativas para 
libertarlo, mas, todas fracasaron y 
“Senna Hoy?” no conoció más la liber- 
tad de la que era uno de los más fer- 
vientes apóstoles. 

Varias veces fué castigado por ha- 
berse puesto al frente de otros presos 
políticos de los cuales era el portavoz. Á 
pesar de esto, tanto en el encarcelamien- 
to como en libertad, siempre fué el lu- 
chador intrépido y a lo menos media 
docena de veces hizo la huelga del ham- 
bre prolongándose hasta la segunda 
semana. 

Es cierto que ninguna adversidad de 
la suerte habría podido abatir a ese 
hombre enérgico, que era al mismo 
tiempo una gran conciencia y una bella 
inteligencia. Pero la enfermedad, bajo 
la forma de tisis lo atacó en el cuarto 
año de su detención acabando con él. 
Murió en la cárcel de Moscú en abril 
de 1914, después de vivir más de 7 
años la horrorosa vida de presidio. 

El movimiento anarquista alemán y 
econ él el movimiento internacional, al 
morir “Senna Hoy”” perdieron a uno 
de sus más valientes combatientes. 


Pierre Ramus. 





* 
* ok 


Obra de dignificación 


Nada hay que ofenda más al hombre 
que la servidumbre. Aún los más ami- 
gos de la autoridad, se levantan con- 
tra ella cuando les toca sufrirla. Y es 
que nadie se resigna, de buena gana, a 
ser objeto de mando, mecanismo ser- 
vil a disposición de otros colocados en 
jerarquías más altas. Y es que en el 
fondo el hombre es rebelde y el ins- 
tinto de la vida lucha en él por librar- 
se de toda sujección, romper toda tra- 
ba autoritaria, eliminar cuanto tiende 
a destruir las palpitaciones de su vo- 
luntad. Por eso que se dan a veces, 
aunque raros, casos de rebeldía aún 
entre los que han caído en la servidum- 
bre peór. 

No, la tiranía no puede ser sufrida; 
todos, hasta los que aparecen ser los 
más serviles, sienten hervir en sus pe- 
chos una rebeldía sorda, callada como 
un delito. que el temor consigue aca- 
llar, pero no para siempre, porque el 
sentido de la vida, aún bajo los más 
despóticos dominios, halla siempre res- 
quicios de luz por donde hacerse pre- 
sente en actos rebeldes. 

Alentemos en los hombres el sentido 
de la vida, fomentemos la expansión 
de sus instintos de independencia, y 
hagamos por que las palpitaciones de 
sú voluntad sean las únicas soberanas 
de sus actos, y así habremos hecho de 
ellos nuestros compañeros, seres soli- 
darios con sus semejantes, por haber 
impreso a st espirita y a las maniles- 
taciones de zu voluntad el tono cordial, 
propio, profundamente humano que 


singulariza, en el fondo, a los hombres 
libres, a los que saben amarse a sí mis- 
mos en los demás hombres. 

Hay que desatar, pues, el sentido de 
la vida que en tantos hombres peérma- 
nece sujeto por la servidumbre, airear- 
lo a los vientos de la rebeldía, abrirlo 
para la ácción. El sentido de la vida 
es la libertad, y el esclavo al sentirse 
tocado por él, al solo deseo de ser 
libre, 'va lo es, surge, de entre las ce- 
nizas de su perdida voluntad, hécho 
hombre, y se siente mejor, más eleva- 
do y digno. 

La obra de dignificación humana en 
que estamos empeñados los anurquis- 
tas, para la salvación y el bien de la 
entera sociedad, está en infundir en 
todos los hombres el deseo ardiente de 
la libertad, y todo lo demás será. lo- 
grado por añadidura . 


EL HIERRO y EL ONO 


El agua arrastró una chispa de oro 
y una partícula de hierro, depositán.- 
dolas juntas en una grieta del arroyo, 

Al ver a su vecino, el oro sintióse 
herido en su orgullo aristocrático por 
la veleidad del destino que quiso co- 
locarlo al lado de aquel despreciable 
metal. Apartad de mí, vulgar materia, 
dijo; tu contacto me envilece, 

El hierro benemérito permaneció in. 
móvil como si nada hubiera oído. 

Retírate, hierro mustio, que soy el 
oro; el metal espléndido que luce con 
destellos de gloria en la corona del mo. 
narca; que brilla con fulgores de es- 
trella en las condecoraciones del mili. 
tar; que resplandece como lumbre en 
el cuello exquisito de la dama aristo- 
erática. Soy el metal ilustre que sólo 
conoce el roce de manos distinen da» 
o la caricia de las sedas del bolsillo del 
señor. Soy el oro conquistador de vo- 
luntades; ilusión del pobre, propiedad 
del rico; dueño del mundo; dios de los 
humanos, 

Me río de tu erandeza, le interrum- 
pió el hierro, si grandeza hay en ceñir 
la frente del tirano, o en adornar el 
pecho del asesino profesional, o en 
realzar los encantos de la carne de una 
prostituta de alto rango. ¡Ja, ja, ja...! 
Me rio de tu grandeza vana, metal in- 
flado, cuya vanidad no se funda ni en 
el hecho de servir de mal clavo a un za- 
pato viejo. La humanidad no te debe 
más que dolor, infortunio, guerra... 

Soy el hierro, el metal obscuro, que 
hace posible una buena cosecha; el me- 
tal modesto que sirve de base al ma- 
ravilloso progreso industrial del munn- 
do. No realzo el encanto de las carnes 
de la cortesana, ni constelo el pecho del 
militar, ni me tocan manos delicadas, 
ni siento las blanduras de la seda; pe- 
ro cuando el trabajador me toma en 
sus rudas manos, el mundo se pone en 
movimiento, el progreso se echa a an- 
dar. Si desapareciera yo la humanidad 
se sumergiría en la barbarie, daría un 
salto en las tinieblas, 

Soy el hierro, el metal modesto del 
que están formados el martillo, la aza- 
da, la máquina, el ferrocarril... Vér: 
tebras, tendones, músculos y arterias 
de la civilización y el progreso. Cuan: 
do brillo en la hoja de un puñal, tiem- 
bla el tirano; la libertad sonríe si me 
presento en forma de bomba; el eora- 
zón del proletario se llena de esperan- 
za cuando me acaricia en el gatillo del 
rifle vengador. Base de la civilización 
promesa de Libertad, eso soy yo. 

El oro, humillado, no habló más. 

Ricardo Flores Magón. 
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LA AUTORIDAD 


La Libertad es por excelencia la ma- 
yor palanca que tiene el hombre para 
hacer bella la vida. 

Sin libertad no hay vida. 

El hombre libre vive; el esclavo n0 
vive, sencillamente vegeta. 

Vegetar no es vivir, vegetar es arras- 
trarse, es desenvolverse ajustándose a 
las normas impuestas por los que se 
han erigido en censores de la vida 
del hombre, 

Para vivir es preciso tener la facul- 
tad de desenvolverse de acuerdo con 
los dictados de su conciencia, no aca- 
tar, mas tampoco imponer. 

No vive el hombre porque es esclavo 
de la autoridad. 

He ahí, pues, porqué el anarquista 
marcha de lleno contra el principio de 
autoridad, y hace de la cuestión so- 
cial una causa esencialmente humana. 

La autoridad vestida de blusa o de 
frac, maximalista y monárquica, es la 
misma negación siempre de la Liber- 
tad. 

¿Autoridad? ¡No Libertad! ¿Liber- 
tad? ¡No autoridad! 

Augusto González. 
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El proteccionismo 
aduanero 
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Hemos visto que, en el problema de 
la Inflación, la finanza y la industria 
tienen intereses completamente opues- 
tos. 

El segundo término sobre el cual las 
dos fuerzas se vuelven a encontrar es 
el del proteccionismo aduanero. 

Contrariamente a sus colegas alema- 
nes, los industriales franceses parecen 
ocuparse mucho más del sistema de pro- 
tección aduanera que del desenvolvi- 
miento de la inflación: 

El proteccionismo tiende a levantar 
una barrera de derechos de aduana 
muy elevados con el objeto de garan- 
tir la industria nacional contra indus- 


. . la. 
trias extranjeras y. en fin de cuentas, . 


a aumentar el costo de la vida en detri- 
mento de los consumidores nacionales. 

La economía política ha estado do- 
minada, el siglo pasado, por dos gran- 
des ideas. Lia más antigua era la de la 
división del trabajo internacional. Se 
estimaba entonces que ciertos países 
eran más aptos para ciertos géneros de 
producción. Es evidente que el interés 
general quiere que cada país produzca 
exclusivamente aquello para lo cual es 
más apto: que los países poseyendo, 
por ejemplo, minas de hulla, se den a 
la industria intensiva, mientras que un 
país de suelo fértil reduzca la indus- 
tria y se dedique con todas sus fuer- 
zas a la agricultura. Gracias a este 
sistema, productos agrícolas e indus- 
triales podrían ser distribuídos por el 
cambto internacional a precios mucho 
más bajos que si eada país cuhivaza 
las dos ramas de actividad. 

Esta teoría era absolutamente lóxi- 
ca. Hacia mediados del siglo pasado, 
ella fué el oredo de todos los econo- 
mistas. Era ella. que determinaba en- 
tonces la política de todos los Estados 
europeos. 

He aquí, ahora, lo que dicen los ad- 

versarios de esta concepción : 
- Vuestra teoría de una división del 
trabajo internacional es brillante; es 
matemáticamente exacta. Pero parte 
de la suposición de que no hay más 
naciones, o por lo menos más nacio- 
nes enemigas y más guerra. Desde que 
estalla una guerra, un país no puede 
contar más con las mercaderías que re- 
cibía de un país enemigo, no puede 
ni siquiera contar eon los países neu- 
trales. Si no está en condición de pro- 
ducir él mismo tedo aquello de que tie- 
ne necesidad, arriesga de antemano estar 
en estado de inferioridad. Por esta ra- 
zón, Inglaterra se vió amenazada de 
hambre en 1917, en la época de la gue- 
rra submarina. Cada país debería, pues, 
tender a bastarse a sí mismo, aún si 
ciertos produetos costaran más caros 
que si se les debiera adquirir en el 
extranjero. 


Es esta teoría que predomina en to- 
das partes hoy. Ella domina la política 
de todos los países, y comprendida la 
Inglaterra ,el país librecambista por 
excelencia, donde, hace dos años, to- 
das las mercaderías que pueden servir 
a la defensa nacional han sido graba- 
das con un derecho de aduana exhor- 
bitante de 33,5 por ciento ad valorem. 

Bajo la influencia de los industria- 
les todos los países han hecho suya 
esta teoría de la autarquía política, y 
se entregan hoy a la política proteccio- 
Mista, mientras que las mismas gentes, 
en el siglo XIX, habían impuesto el 
libre cambio. La causa de este cambio 
en la actitud de los industriales, es 
Uno de los hechos más importantes de 
la historia económica burguesa, que 
Merece ser subrayado vigorosamente: 
es el hecho de que la industria textil 
ha sido regmplazada como industria 
dominante por la metalurgia. 


_Durante los dos primeros tercios del 
Siglo pasado, la industria más típica 
tra la del textil; a ella se-la llamaba 
la gran industria. A consecuencia del 
esenvolvimiento que tuvo lugar al 
fin del siglo, pero sobre todo con la 
Prosperidad que tuvo a partir de 1908, 
tendencia que reforzó la guerra, fué 
ai metalurgia que se hizo la gran in- 
dustria típica. La política general de 
2 industria, no es, pues, ya hecha por 
08 propietarios de las tejedurías e hi- 
anderías, sino por los amos de las 
forjas. Es Essen y Longwy que dictan 
0y sus Órdenes; no es ya Manchester, 
lentras que la industria textil no 
Muestra ninguna tendencia a la for- 
Mación de trusts; mientras gue sus dos 
Tamas lag más ereparcniadas, el hilado 
Y el tejido, no han estado jamás reuni- 
48 en las mismas manos, la industria 
siderúrgica toma, a favor de los trusts 


verticales, un desenvolvimiento cada 
vez más grande. 

Apenas un metalúrgico ha puesto en 
actividad su empresa, trata de acaparar 
los yacimientos de hulla o de minera- 
les que le suministran la materia pri- 
ma; apenas posee éstos, tiende las ma- 
nos a las empresas de construcción de 
máquinas o de navíos llamados a uti- 


lizar los productos de sus altos hornos. 


y de «us laminadores. ; 

El trust de metal tiende con todas 
sus fuerzas a poner bajo su propio con- 
trol todo lo que está en relación con la 
industria del hierro. Desde el instante 
en que el hierro yace aún en la tierra 
como mineral, hasta el momeuto que 
vuelve en forma de escorias, debe 'con- 
tinuar, sin interrupción, propiedad de 
la misma empresa, 

Este método, llevado sobre el con- 
junto de la economía, no es otra cosa 
que la política de la autarquía econó- 
mica, Lo mismo que el metalúrgico cree 
que el buen funcionamiento de su em- 
presa exige que se baste a sí misma, 
lo mismo los representantes políticos 
creen que su país debe bustarse a sí 
mismo. La nación ¿toda entera, no debe 
formar más que un trust gigantesco, 
que reune en sus manos y bajo su do- 
minación sus propias fuentes de ma- 
terias primas, sus propias fábricas, sus 
propias salidas. 

Por razones análogas, pero partien- 
do de un punto de vista diametralmen- 
te opuesto, la política de la finanza es- 
tá basada sobre la cooperación inter- 
nacional y el libre eambio de merca- 
derías. 

La finanza es de esencia internacio- 
nal. El lenguaje corriente, que se en- 
gaña raramente desde el punto de vis- 
ta psicológieo, le ha discernido desde 
hace mucho tiempo este carácter, Se 
habla corrientemente de la finanza in- 
ternscional; pero no se dice jamás: la 
industria o la metalurgía internacional. 
La razón es que los medios con los 
cuales los bancos trabajan los valores, 
así como el dinero amonedado o el di- 
nero papel, son cosas eminentemente 
móviles. 

La industria, al contrario, está ata- 
da al suelo; una fábrica no puede ser 
transferida según la voluntad; su acti- 
vidad está íntimamente ligada a las 
condiciones locales, cusiquiera que ses 
su base financiera. Depende, o de 
la proxizuidad de un yacimiento de mi- 
nerales o de hulla, o de un puerto, de 
un nudo de camino de fierro, cuya ve- 
cindad es la condición indispensable 
a su buen funcionamiento. 

Por el contrario, el medio de activi- 
dad de un banco, el dinero, puede mo- 
verse muy rápidamente de un país al 
otro. El dinero no tiene patria. Un te- 
legrarma, una telefoneada, bastan para 
que el banquero que en París posee un 
millón, disponga de él algunos minu- 
tos más tarde en Berlín, Londres o 
Nueva York, allí donde encuentra por 
el instante el mayor beneficio, Hoy, 
su fortuna es alemana ; mañana será in- 
glesa. Su patria cambia eada día, como 
la fuente de sus ingresos. 

Desde luego, se comprende que la 
mentalidad del banquero, como su di- 
nero, sea internacional, Se comprende 
porque la división en varios comparti- 
mentos, como existe entre las indus- 
trias de los diversos países, no tiene 
sentido para él, y por que su política 
se esfuerza por levantar esos obstácu- 
los. Todos los productos deben circular 
libremente por todas partes, tan fácil. 
mente y tan libremente como el dinero 
mismo. 

Los acuerdos internacionales concer- 
nientes al curso de los cambios y las 
deudas, pero también la repartición de 
las materias primas y el abajamiento 
de los derechos de aduana, etc., he 
abí, naturalmente, el segundo punto 
del programa de Caillaux. 


¿Quién vencerá? 


En los dos estudios precedentes, he- 
mos esbozado el antagonismo entre la 
finanza y la industria, y hemos visto 
que es sobre el terreno de la inflación 
y del proteccionismo aduanero que la 
finanza ha tomado la ofensiva. Se debe 
reconocer que estos dos objetos de la- 
cha han sido hábilmente elegidos. 

La lucha contra la inflación asegu- 
rará a la finanza el apoyo de los pe- 
queños burgueses, cuyo poder de ad- 
quisición aumentaría eon la disminu- 
ción de la circulación fiduciaria que 
provocaría normalmente una baja de 
lug precios. ln lucha contra el protec- 
cionismo tendrá el coneurso de los pa- 
cifistas, pues cuanto más las naciones 
dependan económicamente unas de las 


a e 


A 


otras, más se puede esperar que las 


guerras serán imposibles. Pero peque- 


ños burgueses y pacifistas no son sino 
fuerzas pasivas. Las solas fuerzas ac- 
tivas, ejerciendo una influencia deter- 
minante en la vida de las sociedades, 
son las que colaboran al desemvolvi- 


miento de la producción, qne son abso-. 


lutamente indispensables para el pro- 
greso económico. 

No ereo, pues, que se pueda contar 
con una victoria seria y durable de 
los banqueros. El papel de la finanza 
en la historia de la producción capita- 
lista está terminado. 

El objeto final de Caillaux es, según 
sus propias declaraciones, la sumisión 
de la industria bajo la dominación de 
la finanza. Los banqueros deben tomar 
asiento en los consejos de administra- 
ción de la industria y retener con ma- 
no firme la presidencia. Esta idea nos 
viene de Baint-Simon, como Caillaux 
lo hace observar. Exrsu jerarquía social 
pone al sacerdote por encima del in- 
dustrial, no al sacerdote de las religio- 
nes reveladas, sino al de la nueva 
religión, la Saint-Simoniana. Este sa- 
cerdote no es ningún otro que el ban- 
quero. Los banqueros de su época lo 
comprendieron muy bien: los Laffite y 
los Pereire eran todos Saint-Simonia- 
nos. Para su época, Saint-Simón vió 
efectivamente justo. Durante casi todo 
el sielo XIX los banqueros fueron los 
guías espirituales de la clase capita- 
lista. 

¿Pero por qué Caillaux no se aper- 
cibe que los tiempos han cambiado con- 
pletamente? industria capitalista 
necesitaba en su principio la ayuda ex- 
traña. Las invenciones técnicas, erean- 
do cada día nuevas industrias, la po- 
blación de nuevas regiones determi- 
nando forzosamente la explotación de 
nuevas fuentes de riquezas, exigían du- 
rante todo el sigio XiX formidables 
capitales. ¿Quién podía suministrarios ? 
No los industriales que, estaudo al co- 
mienzo de su actividad, no disponían 
de reservas. La finanza sola, reuniendo 
los capitales diseminados en el mundo, 
podía suministrar a la industria la su- 
ma enorme que necesitaba pare su des- 
envolvimiento. La finanza pudo ser 
ntoncos la dominadora de la industria, 
siendo su nodriza. Hoy, no es ya lo 
mismo. De un ludo, apesar del agujero 
enorme hecho por la guerra, el mundo 
está lleno de mercaderías y de medios 
de producción. 

No es probable que nosotros veamos, 
en un porvenir próximo, una inversión 
importante de capitales como la que 
tuvo lugar, por ejemplo, en la época 
que comenzaron a construirse los fe- 
rrocarriles europeos y americanos. Por 
otra parte, la indusiria funcionando a 
todo vapor desde hace un siglo, ha rea- 
lizado ganancias enormes que no han 
sido inveriidas sino parcialmente en 
sus empresas y que le permiten erear, 
con sus propios medios, nuevas indus- 
trias cuando el progreso de la técnica 
lo exige y esto sun estar obligada a 
recurrir a la finanza (1). 

En nuestra época no son los ban- 
queros que suministrau sus fondos a 
la industria: son, al contrario, los in- 
dustriales que fundan bancos. El ban- 
quero no es más que un jefe de depar- 
tamento del trust industrial. La indus- 
tria no está más bajo la tutela de la 
banca; es lo contrario que vemos hoy. 
La finanza ha creado la industria ca- 
pitalista, pero hoy es ésta mayor -de 
edad: no reniega aún de su padre, sino 
lo pone a su servicio, 

Sobre el terreno político, la situación 
de los dos partidos no puede ser otra 
que sobre el terreno económico, No es 
más la banca que dirige la política del 
Estado; es el *'Comité de Forjas””. Co- 
mo Rosthschild personificaba la poten- 
cia del siglo pasado, Stinnes represen- 
ta la de nuestra época. El papel del 
banquero, políticamente como económi- 
camente, está terminado. Caillaux bus- 
cará en vano de insuflar vida y acti- 
vidad al moribundo. 

Sobre el campo de batalla económi- 
eo, en su lucha por el poder, no quedan, 
pues, frente una de la otra más que las 
dos fuerzas esenciales, los dos solos fac- 
tores que son absolutamente indispensa- 
bles al desenvolvimiento de la produe- 
ción capitalista: los industriales y los 
obreros. La lucha de clases se encuen- 
tra, por este hecho, trágicamente sim- 
plificada. Es entre estas dos fuerzas 
que se alumbrará la soia butalla ver- 
dadera, y de su salida dependerá la 
suerte de los hombres y de su trabajo. 


| ; Nozuol. 
(Traducido de Die Aktion, Berlín). 
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(1) Después del armisticio, los industriales 
han inmovilizado fuertes sumas para “'eg- 
conder”” sus beneficios de guerra, lo que 
ha conducido a muchas firmas importantes 
a una situación proesria aujota ae 
tualbzente a los banqueros. Esta eircunstr- 
cia favorece por el momento al ataque de la 
finanza. Pero se trata, según toda oviden- 
cia, de ua estado de cosas pasajero. 


que las 








Fosola del anarquismo 


Las escuelas o los sistemas filosóficos 
que precedieron en el curso de la evo- 
lución humana al pensamiento anar- 
quista, han ido duosdlóñdosó los unos a 
los otros y desapareciendo del escena- 
rio de la vida en razón directa de los 
modernos conocimientos alcanzados 
por el espíritu humano que expresan 
e interpretan, no los intereses de una 
clase o de una casta privilegiada: no 
el predominio de un pueblo sobre otro 
pueblo; no el derecho de unos hombres 
sobre otros hombres, no; esto es lo que 
han sustentado y defendido casi todas 
las escuelas o sistemas filosóficos, esto 
es lo que aún en nuestros días 8os- 
tienen ciertos pseudos economistas, fi- 
lósofos y hombres de ciencia que no 
pueden interpretar las manifestaciones 
de la vida humana con un criterio li- 
bre de los convencionálismos y de los 
prejuicios del estatismo que constitu- 
ve el centro de gravedad de todos esos 
sistemas filosóficos que nos precedie- 
ran y que aún siguen dominando en 
las sociedades humanas, para vergúen- 
za y bochorno de las presentes gene- 

aciones. El error capital de todos esos 
sistemas que han impuesto sus dog- 
máticas normas en las relaciones y en 
el desenvolvimiento de la vida social, 
estribó en el absoluto desconocimiento 
de la naturaleza humana. Se pretendió 
y se pretende aún en nuestros días im- 
poner fórmulas y normas de conduc- 
tas que son en todo y por todo un 
atentado a los principios biológicos; 
cuando no son una violación a los más 
íntimos sentimientos y facultades de la 
propia naturaleza humana.. Ahí se ha 
venido construyendo sistemas sobre sis- 
temas. elaborando principios y fórmu- 


las de convivencia social que en lugar 


de favorecer la vida en su natural ten- 
» dencia hacia su progresivo, perfeccio- 


namiento, no han hecho más que res- 
tringir y desviar a los hombres y a los 
pueblos en el curso evolutivo de su in- 
nata tendeneia al libre ejercicio de las 
facultades y aptitudes que les son inhe- 
rentes. De ahí, pues, que la filosofia 
dei anarquismo descanse y se funda- 
mente sobre la sólida e imperecedera 
base de la propia naturaleza humana y 
que toda la misión del anarquismo no 
pueda consistir en otra cosa que no 
soa el favorecer el desenvolvimiento de 
la vida humana en su natyral tenden- 
cia de perfeocionamiento moral y so- 
cial. ¿Cómo realiza el anarquismo su 
misión civilizadora? Combatiendo todo 
aquello que entorpece en los hombres 
el libre ejercicio de sus sentimientos 
de solidaridad social, de sus aptitudes 
y de sus facultades naturales. 


Helios. 
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LAS INFAMIAS DE LA 
COMPAÑIA SUN 


En diversas ocasiones me he ocupa- 
do de denunciar los vergonzosos méto- 
dos que emplea la entidad Swift para 
con los humildes hijos del pueblo, a 
quienes atrae qon malas artes, hacién- 
doles firmar un contrato inicuo, para 
después alegar que ha sido “*violado”” 
y, con ese pretexto, arrebatar al traba- 
jador el poco dinero que a costa de 
infinitas penalidades ha devengado. ” 


Sabido es que el monstruoso pulpo 
Swift embarca todos los años centena- 
res de obreros para trabajar durante la 
faena que tiene lugar en sus frigorífi- 
cos de Río Gallegos y San Julián (Pa- 
tagonia) durante los tres o cuatro pri- 
meros meses de cada año. Sucede, por 
desgracia para los obreros, que de éstos 
pocos son los que saben leer y esgribir, 
de donde resulta que al hacer “la se- 
ñal de la Santa Cruz”” en el contrato, 
lo hacen sin saber que se están jugando 
la vida. Una vez que llegan a Río Ga- 
llegos y San Julián los '“cargamentos 
de gente” (expresión del Gerente de 
la Swift), los alojan en incómodas po- 
cilgas, cosa que, como es de suponer, 
provoca protestas. Al siguiente día de 
la llegada les ponen a trabajar, y por 
la más leve falta los suspenden ocho 
o quince días, Los alimentos tienen que 
tomarlos en la fonda de la compañía, 
y el valor se les descuenta junto con 
la “garantía”? para el estricto cumpli- 
mientos del consabido contrato, que es 
como sigue: 


“Entre la Compañía Swift de La 
Plata, Río Gallegos y San Julián (en lo 
sucesivo del pres ::te documento de- 
nominada “la Compañía””), por inter- 
medio de sus agentes eu esta ciudad, 
Compañía Swift de La Plata, $. A,, ca- 
lle 25 de Mayo-195, Buenos Aires, por 
un parte y N. N, (en lo sucesivo del 
presente documento denominado “el 
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contratante”), por la otra, se ha eón- 
venido lo siguiente: ejezis 

¿1% El contratante entra al servicio de 
la Compañía en sus fábricas de Río 
Gallegos (o San Julián), en calidad de 
peón, por lo cual percibirá (%) un 
sueldo de sesenta centavos moneda na- 
cional (60 ets. min) por hora, manu- 
tención a razón de cincuenta pesos 
($ 50.— 1 mensuales, sin vino, por 
su cuenta, eomprometiéndose a ha- 
cer tode el trabajo en cualquier capa- 
cidad que le fuese requerido. 

22 La Compañía anticipará el pa- 
saje de ida de tercera clase, desde Bue- 
nos ires hasta Río Gallegos o San Ju- 
lián. El sueldo será contado desde el 
día en que principia a trabajar en Río 
Gallegos o 8. Julián, descontándose del 
sueldo del primer mes, el valor total de 
dicho pasaje. 

39 Si el contratante permaneciese 
en el empleo hasta la conclusión de los 
trabajós, o sea que la Compañía nece- 
sitara de gus servicios en cualquier ca- 
pueidad, le abonará el pasaje de ida y 
vuelta de Buenos Aires, Río Gallegos, 
San Julián. , 

49 Si el contratante abandonara el 
empleo o fuera despedido por mal 
enmplimiento o ineptitud en el desem- 
peño de sus deberes antes de concluir 
los trabajos, según el EXCLUSIVO 
CRITERIO del Gerente de la Com- 
pañía en Río Gallegos o San Julián, 
perderá el valor del mencionado pasa- 
je. tanto de ida como de vuelta. 

52 En ealidad de Garantía para el 
debido cumplimiento del contrato, la 
Compañía descontará treinta pesos. 
($ 30) mensvales y dicha suma le se- 
rá abonada al contratante a la termi- 
nación del contrato; pero si el contra- 
tante no eumpliera estrictamente con 
las obligaciones aguí estipuladas, o si 
contribuyera de cualquier mañera que 
fuera, ya sea directa o indirectamente, a 
disturbios u obstaculizaciones del tra- 
bajo, PERDBRA LA CANTIDAD ASI 
BETENIDA. 

6.2 Si fuere necesario prorrogar en 
una, dos o tres horas la duración del 
trabajo sobre el jornal de nueve horas, 
se obliga a euraplimentarlo, percibiendo 
en dicho esso un sueldo por dichas ho- 
ras, equivalente a la proporción del 
sueldo fijado. Así como en caso de ser 
requerido a eumplimentar trabajo du- 
rante medio día de los domingos (y fe- 
riados) tendré que hacerlo, 

7.2 Cualquier reclamo que se suscite 
contra la Compañía hasta que el peón 
deje su fábrica en viaje de regreso a 
Buenos Aires, deberá ser presentado 
para su liquidación al Superintendente 
de la Compañía en Río Gallegos o San 
Julián; de lo contrario el reclamo no 
recibirá atención alguna. 

8.2 Conformes, firmamos el presente 
contrato en la ciudad de Buenos Ai- 
res. a doce de Enero de mil novecientos 
veínte, siendo entendido que en el caso 
de surgir alguna diferencia entre las 
partes respeeto a lo aquí estipulado, el” 
contratante acepta desde ya la jurisdie- 
ción de las autoridades judiciales u 
otras de Buenos ires, y se compromete 
a acatar en un todo las resoluciones de 
las mismas. (Fdo.) A. Mckim, gerente. 
(Fdo.) N. N,, peón. 

Veamos ahora cómo funciona en la 
práctica el contrato de marras, por me- 


«dio del siguiente 


CUADRO DEMOSTRATIVO 


del trabajo realizado por un solo hom- 
bre en el frigorífico de Río Gallewxos 
de la Cía. Swift de La Plata, S, A. du- 
rante el mes de Marzo, 1921: ' 


Días Horas de trabajo 
z A A ES Y E A 
ia ge 5 30 te 
EUA DO 9.30  . 
AICA AN 9-50 d 
6 (domingo) ....... 4 

7 NAS A 

A AL 8 
? ASA 10 
Eo Te 14 

AAN 13 
TA O 

13 (domingo) ....... Ms 
Aaricadacntcnnnas 14.30 
PA AU 
Me ¿30 yo WR 

17 CDE A 

LO coroccaccrancónno 12,80 
20 sii 19.30 
A E 
oí 
OADISA QS 11 

A O al A 
O AA y 
it AL CES 

27 (domingo) ...... ? 
OA Ml 13 
A A 

7 2 1 


Total horas de trabajo.. 332 
a 60 cts. por hora so....... $ 199.20 
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4 descontar: 

Por pasaje ....... $ 110.— 

Por comida ....... , 50.— 

Por garantía ..... , 30.— 

Por cuero p. dormir ,  5.— 

P. cuero p. trabajar ,  4.— $ 199.— 


Ganancia líquida del ler, mes $ 0.20 


Con lo expuesto basta y sobra para 
convencerse de que el célebre contrato 
de la no menos célebre empresa Swift 
es de lo más salvaje que sea dable ima- 
ginar, toda vez que con la cláusula del 
“exclusivo criterio” del Gerente de Río 
Gallegos o San Julián el obrero queda 
por completo a merced de la empresa, 
y si, ciego de ira, crispa los puños, en- 
tonces se le dice que “no ha cumplido 
el contrato””, por euya razón pierde las 
cantidades retenidas. ¡Qué cinismo! 

_Pónganse en guardia los obreros J, 
si pueden evitarlo, no trabajen para 
esos desalmados vampiros. 

W. Webster. 








N. de R. — Para el mejor conocimiento 
de la situación de los obreros de la Pata- 
gonia, damos publicidad a este trabajo 
ilustrativo del compañero Webster. Ya con 
ocasión de los sucesos de Santa Cruz nos 
hemos ocupado abundantemente de ello, pe- 
ro siempre es oportuno volver sobre el te- 
ma ya que perdura la misma situación de 
slempre. Debemos observar que lo que se 
dice aquí sobre el frigorífico puede hacerse 
extensivo a todo el territorio, 


AÑO NUEVO 


Estamos en año nuevo: esto nada 
significa para la enorme trayectoria de 
los tiempos donde los días se suceden 
sincrónicos, interminables, a modo de 
milyunanochescos cuentos,pero, para el 
porvenir, hacia el cual marchamos, tie- 
ne un significado trascendental, pues- 
to que abarca problemas políticos y 
sociales que actualmente se ventilan en 
el vasto escenario del mundo convul- 
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== 10 CEMTAVOS 


rch 


Barco Centenera) 


a vapor: 2 cuadras. 


Grandiosa quinta arbolada, 
Plata. 


Horario de trenes: 


giales, desde las 5 y 85. 


ENTRADA 


30 CENTAVOS 











Segundo aran Pie-Me familiar 


| 
DE ==- ' 





Fiesta de Primero de Año 
Todo el día en 
SAN [SIDRO (Paseo los 3 Ombúes, sobre la calle 





Distancia de las estaciones: De la del tren /; 


De la del tren eléctrico: 5 cuadras, siguiendo por Belgra- 


no, y su continuación, Barco Centenera. 





Bazar-rifa, buffet, banda de música e infinided de 
diversiones. 


Los compañeros y las familas pueden llevar sus meriendas. 
Ida y regreso fácil a todo hora. 





las 4 y 25 horas, y de Belgrano, desde las 4 y 35. 
A vapor, de Retiro, desde las 5 y 40 horas, y de Cole- 





dE PECILEN DONACIONES DE OBJETOS PARÁ EL BAZAR-RIFA 





sionado. Por que, veamos: ¿En qué se 
diferencia un año que termina con 
otro que se inicia? Juzgadas las co- 
sas superficialmente no la hay, es 
decir, en nada se diferencia, pero, 
ahondando se sacan a luz conclusiones 
terminantes. 

Un año que termina significa un ci- 
elo, época o período de tiempo que nos 
permite analizar los sucesos acaecidos, 
juzgar la obra realizada y definir res- 
ponsabilidades durante su trascurso, y 
con todos estos aportes formar un jui- 
cio sereno y deducir en consecuencia 
los actos a seguir. Mientras que un año 
que se inicia sacando conclusiones y 
consecuencias basados en la experien- 
cia adquirida, nos permite enmen- 
dar yerros, corregir rumbos y encausar- 
nos en orientaciones más definidas y 
precisas. A más, ¡cuántas sorpresas nos 
depara? ¡Qué de desilusiones al fin de 
la jornada! Y ¿qué íntimas satisfaccio- 
nes a gustar como recompensa al yer 
realizados parte de nuestros propósi- 
tos, afanes e idealismos que nosotros 
los anarquistas aventamos a manos lle- 
nas en el sendero de la vida. 

En esa ““enorme trayectoria de los 
tiempos?” que es la vida que pasa, que 
es renovación constante de la materia 
en ebullición eterna, infinita, se suce- 
den en espantosa tragedia los más san- 
grientos hechos, guerras fratricidas y 
revoluciones que poco a poco cambian 
la faz, el aspecto social de la humani- 
dad. ¡En ella los hombres se agi- 
tan ¡debaten y perseveran en la pro- 
secución comenzada, en la obra a !le- 
varse a cabo para luego otra vez afa- 
nosos, turbulentos y anhelantes luchar 
de nuevo como ayer, como hoy y como 
siempre, dispuestos a todas las nobles 
y bellas acciones que engalanan y toni- 
fican la esencia de la vida toda! 

¿Quién de nosotros (los irreducti- 
bles, irreverentes e insumisos) no dará 
una mirada retrospectiva al año viejo, 
contemplando econ tristeza y horror to- 
das las montañas de muertos que en 
holocausto cayeron en la épica jorna- 
da? ¿Quién no ha de contemplar los 
concilios que los magnates de la polí- 
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Eléctrico, de Retiro, desde 


GENERAL 


ica, en cuyas conferencias se pone de 
relieve su ineficacia para volver la nor- 
malidad que el capitalismo tanto de- 
sea? ¿Y quién en todo ello no vé el al. 
borear de futuras pascuas en cuya cús- 
pide se alza majestuoso y severo, el 
Ideal del Comunismo Anárquico? 

¡Por eso, Año Nuevo, yo te canto mi 
Evohé! 


Xemio. 





NOTAS 


POR LA LIBERTAD DE FLORES MAGON 
Y LIBRADO RIVERA 

Habiendo la agrupación editora de este 
semanario resuelto cerrar la lista de subs 
cripción abierta a favor de logs dos queri- 
dos compañeros, debido a que Magón ha 
muerto, como ya están enterados nuestros 
lectores, presentamos un balance general 
de las entradas habidas hasta la fecha, 





BALANCE 
Cantidades recibidas hasta el nú- 
mero 65, según las publicacio- 


nes hechas al respecto ...... $ 161.75 
A. A. “Entre Amigos”, Tigre.... , 11.20 
Por venta de libros y folletos... , 33.— 

$ 205.95 


Quedan, además, 25 tomos de las “Obras 
Famosas”, donados por el compañero Lo- 
renzo Durán, para ser vendidos con el mis- 
mo objeto. 

En cuanto sean vendidos, lo que será den- 
tro de poco, enviaremos también ese im- 
porte, como así mismo el de los folletos 
que restan de los donados por el camarada 
Pierre Quironte. + 


COMITE PRO-PRESOS Y DEPORTADOS 
Este comité uvisa a los compañeros e 
instituciones que retengan en su poder los 
bonos solidarios del asunto de la calle lus- 
tados Unidos, los devuelvan a la secreta- 
ría, calle Bartolomé Mitre 3270, antes del 
1.2? de Buero de 1023, pues pasando esa fe- 
cha se dará a publicidad los nombres de 
los que aún los retengau indebidamente. 





PIC-NIS DE “LA PROTESTA” 

A su total beneficio se realizará el do- 
mingo 7 de Euero, de 6 a 18 horas. en la 
isla Maciel (Playa Los Pescadores), el se- 
gundo picnic de la temporada. 

Se desarrollará el programa acostum- 
brado. 

il burlet, como siempre, estará bien sur- 
tido y a precios módicos, lo que no obsía 
para que las familiuss llevon sus merien- 
das. 

Punto de enibarque: Pedro Mendoza y 
Gaboto. Tranvías: li, 12, 25, 43 y 63 del 
Anglo y los del Puerto todos. 

Entreda: 30 cis. Viaje del bote: 20 

Los menores no pagan. 


cts. 





GRAN PIC-NIS FAMILIAR 


Organizado por la Federación O. Rusa 
Sud Americana, el domingo 14 de Enero de 
1923, de $ a 1£ horas, en la Isla Maciel, 
(Playa de los Pescadores), a boneficio de 
la edición de libros y del periódico que 
publica esta iistitución obrera. 

Se desarrollará un importante programa; 
benda de música y el interesante coro de 
Beriso, que cantará en castellano y en ru- 
so. Bazar-riía y diversos juegos. 

HMebrá también un surtido bufet a pre- 
cios módicos. 

El luzar de embarque es: calle Pedro 
en el embarcadero son los siguientes: 11, 
Mendoza y Gaboto; los tranvias que dejan 
12, 25, 28, 43 y 63 del Anglo y todos los 
del Puerto, 





A. RACIONALISTA ISRAELITA 


Esta institución con el objeto de propor- 
cionar a los compañeros y simpatizantes un 


fa de holgorio, al mismo tiempo que re- 


colectar fondos para la propaganda, ha re- 
suelto realizar un pic-nic familiar en el 
bosque “Los 3 Ombúes”, playa de San lsi- 
dro, F. C. C. A., calle Barco Centenera, 2 
dos cuadras de la estación del tren a va- 
por y a 8 del eléctrico, El domingo 14 de 
Enero. 

Habrá un extenso y variado programa, 


SOCIEDAD PINTORES UNIDOS 


Nueva Secrotaría: Bartolomé Mitre 3270 

Este sindicato de acuerdo a la resolución 
de la Asamblea anterior, convoca a todos 
los Obreros Pintores para la Asamblea que 
se realizará ol día domingo 31, a las 8.20 
de la mañana en Bartolomé Mitre 3270, a 
fin de tratar, la Huelga General. 

La Comisión. 


—_—_— 


“POR EL AMOR”” 


Este es el título de un drama en tres netos 
original del sompañero Francisco A. Greeeo, 
que se ha venido publicando en los últimos 
tres números del poriódico **Ideas?”, de La 
Plata, y que acába de ser editado por la 
Agrupación homónima, juntamente «on el so- 
nosido poema “ Ul deportado”*”, del eama- 
vaúa "ernando dei Intento, en ua nubrido 





folloto, que se vende al reducido precio de 
10 centavos. 
Por pedidos: a ““Ideas”” o a esta Adminis- 
tración. 
C. PRO PRESOS 
Cambio de local 
Deede el día 15 de diciembre el C. Pro 
Presos tendrá su local en la callo Bartolomé 


Mitre 3270; donde desde ya debe dirigirse la 
correspondencia, 


“DOCTRINA Y COMBATE” 
de Ricardo Mella. 


La editorial “Cultura Libertaria” inicia 
la serie de publicaciones, labor que se ha 
propuesto realizar mensualmente, con este 
interesante folleto que consta de 32 págl- 
nas, el 15 del mes de Enero de 1923. 

Todos los que se interesen por él, deben 
hacer los pedidos lo antes posible para ver 
de regularizar el tiraje. Dirigirse a F. Ga- 
rrido Suipacha 74. Los pedidos del interior 
deben ser acompañados de su importe, 

Precio del millar de ejemplares $ 30. 





DE NUESTRO PIC-NIC 
Dunaciones para el bazar-rita 

Los mucbachos ae San reruando, una 
mesa de mimbre, ux sillon de mmuubre, dos 
4Jnmobaa0ones piniados, une silijta para bebé 
y ocuo perchas. 

M. A. Auguela, un pabueio de seda. 

Manuel Tome, uu cuadro de ¿ulisco Re- 
clús. 

José Ciotii, seis bolsitas de bombunes. 





FRANC'SCO PADRON 

Un nuevo llamado más sobre tantos he- 
chos a la colectividad anarquista es este: 

Al camarada Francisco Padrón, viejo co- 
nocido nuestro, le ha ocurrido una desgra- 
cia en demasía lamentable; dado que un 
tranvía, el día 8 de Diciembre, le ha cor- 
tado una pierna. 

La situación en que se encuentran su 
compañera y sus cuatro hijitos. *siá demás 
relatarla a los compañeros, que conocen los 
aguijones del dolor y la miseria, igual que 
yo. 

Me resta, pues, llegar basta aquellos ca- 
maradas que puedan contribuir a aliviar la 
situación creada por este hecho a este ho- 
gar, lo hagan en la medida de sus fuerzag 

Para augusllos que quieran visitarlo, pue- 
den hacerlo, dirigiéndose al hospital Teo- 
doro Alvarez (Flores), en la sala 1, 
ma $. 


CA- 


Pedro C. Rebello. 


P. €. Rebelio 3 2.00 


MA A A A II NI 





"Teatro del pueblo” 





A beneficio total de esta pu- 
blicación próxima a aparacer los 
muchachos del “Melpómene ” 
representarán "El CRISTO 
MODERNO”, el Sábado +0 de 
Diciembre, a las 20 y 30 horas, 
en el salón “Worwartrs' 
Rincón. 1141, 


Ertrada General: $ 1. 


A 


Libros y Folletos 








AR es 


EN CABTELLANO 

Ruwrique Malatosta. — Páginas de 

lueha cotidiana . . . . . . . $ 1.— 
Rodolfo Rocker. — Soviet o dieta- 

AULA iii ea aña 3.0,90 
— Bolchevismo y anarquismo .. , 0.20 
— Artistas y rebeldes ......... ASA) 
Luis Fabbri. — La erisis del anar- 

QUÍSMO . ........ AS a »” 0.20 
— Jorge y Alejandro Gyurkovica ,, 0.60 
Pedro Maino. — kSugestiones ... , 0.30 
— De lo que son eapaces los hem- 

DEA mas ad e » 9.20 
B. de Abajo. — La eanción del 

odio (versos) ....... asa » 0.30 
Sebastián Faure. — Hacia la dicha ,, 0.10 


FOLLETOS NUEVOS 


Acabamos de recibir de la Biblioteca **Re- 
novación Proletaria*?, de España, los siguien- 
tes folletos. j 
Doctrina y Combate, por Ricardo Me- 


En tiempos de batalla, por David 

DÍAS. Me. ic. A Pl 
Frente a la dictadura, por Rafael Ba- 

ester E ATT A 
La revolución en Italia, por Bnrique 

Malatesta . ....ooooooooo.... p.m 0.25 


estas «vagníficas, por Eusebio Car- 
MOS iia daa RE ms 

Más allá de la Política, por Aquilimo 
Medina . .......«»oo....... a lo 

La Busia Rojo, por Manuel Buema- 


MI nd 018 
La UVtramiz Rovolucionari,, Agusión 
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Listo y Concluido 


está el libro de R. González 
Pacheco. 
TEATRO — conteniendo 


LAS VIBORAS 
MAGDALENA 

HIJOS DEL PUEBLO 
EL SEMBRADOR 


En venta en esta Administración. 


Se reciben pedidos, y se envía 
por correo. 


Precio: 7.80 centavos; 
por correo, 0.20 más para 
el franqueo certificado. 


A A 
Del mismo antor: CARTELES: 
precio 1 PESO y la misma cantidad, 
para el franqueo certificado. 
Po Soano RR a, 
EN ITALIANO 
Miguel Bakbunia. — La Comunme e 
Stato. (1 vol de sus Obras 
Completas . . o.ooooooosron.. 
José Ferrari. — Yilonofia della Ri- 
VONIEÍOME '. . cosionisicosas. Ae 
Camilo da Lodi. — Le tré cittá... ,, 


$ 1.59 


0.30 


Es conveniente para la mayor regularidad 
y buena marcha de esta sección de librería, 
que los compañeros, al hacer los pedidos, 
acompañen el correspondiente importe, alla 
diendo, además, el valor del franqueo. 


lotes Adminisiralivas 


RECIBIMOS 
H. Restelli, 9 de Julio 
subscripciones 
J. Sánchez, Pehuajó. — Por in- 
termedio de “La Protesta”, por 
subscripción de Jiménez 
Sub-Comité “La Antorcha”, Ave- 
llaneda. — Por paa. y por subs. ,, 3.40 
J. Cavaco, Cnel. Dorrego. — Por 
donación ; 
S. O. Ladrilleros, Ciudad. — Por 
subscripción 
G. Ruperez, €. Rivadavia. — Por 
libro 
F. Daquino. Rosario. — Por pax. 
Uno, Ciudad. — Por donación . 
José Rivella, La Plata. 
subscripción 
L. G. Guirado, 


. — Por 


A 
ps 
== 


to 
| 


Mendoza. 


Canovi, Villa Canás. — Por inter- 
medio de “La Protesta”, por pag. 
A. García, Rafaela. — Por inter- 
medio de La Protesta, por subs. ,, 
A. Gallardo, Wheelwright. — Por 
intermedio de “La Protesta”, por 
subscripciones 
Alcarás, Boeuf, — Por intermedio 
de “La Protesta”, por subs... ,, 
Barberis,: Villa Maipú. — Por in- 
termedio de “La Protesta”, por 
subscripciones 
. Fernández, Alpachiri. — Por in- 
termedio de “La Protesta”, por 
libros enviados 
José Oliveira, Ciudad. — Por pad. » 
l. Martínez, Bayauca. — Por pad. » 
Y por donación de Ramón Pérez ,, 


>» st 
| 


—— 


TRES SEMANAS DE CAMPAÑA POR 
“LA ANTORCHA” 


Tal. núm. 60, a cargo de García; 3 5.50 


Nota de Administración. — Se encarece 
a los compañeros que aun tienen en SU 
poder talonarios de “Tres semanas de cam: 
paña por L“aA ntraochUasua 
paña por “La Antorcha”, los devuelvan 10 
antes posible, pues esta campaña ya ter 
minó con el afianzamiento financiero del 
semanario. % 


PEQUEÑO CORREO DE “LA ANTORCHA” 


A. García, Rafaela — Hemos revisado 
los libros y las elnmeo subscripciones que 
Vd. efectúa la cobranza, están al día. 

F. Valdés, Dpto. Colonia (R. O. del U.). 
—Anotado como paquetero y enviamos des 
de el núm. 65. 

H. Restelli, 9 de Julio. — Hemos tomado 
nota del contenido de su carta. Enviamos 
periódicos a Castro, 

l. Witte, Jujuy. — Enviamos paquete 2 
Barrionuevo. Mny bien por su actitud. 

R. Alcaráz, Boeuf. — Haoe ya varios nú: 
meros que le en*tamos el periódico. 

M. A. Pacheco, Corral de Bustos. — TIY 
taré de cumplir tu encargo lo antes po 
sible y te eseribiré al respecto. 


ENS 


Para 
los ojo 
en Rus 
— trad 
H. Bar 
rica y 
utilizad 
de la ar 
senta a 
Van a q 
de me 
mente 1 
cerles c( 
y en m 
en la rd 
sido int 
escuela, 
todo est 
aritmétid 
ttc., no 
de ser b 
Cargo e 
tsefí nos 
de un 
Munio 








